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INTRODUCCIÓN 

En Venezuela, el estudio sistemático y científico de la inmigración es bas­
tante limitado. La investigación y análisis del proceso migratorio de un deter­
minado sector de inmigrantes es aún más extraño. 

Esta ponencia no pretende agotar el tema, por el contrario es sólo un papel 
de trabajo con el cual se aspira incentivar futuras invetigaciones y hacer algunas 
proposidones que arrojen luz sobre una temática de primordial importancia y 
poco considerada por la historiografía venezolana. 

Cuando estamos a tres años del V Centenario del Descubrimiento de Amé­
rica, sopesar el impacto de la presencia española en el Nuevo Mundo y considerar 
el aporte y significación de la inmigración hispana después de la independencia 
americana, es un imperativo que nos impone el futuro de nuestros pueblos. 

ETAPAS DE LA INMIGRACIÓN ESPAÑOLA A VENEZUELA 

La inmigración española a Venezuela debe dividirse en dos grandes etapas, 
esta división no es caprichosa, sino que por el contrario, está determinada por 
la significación y las características del aporte de los inmigrantes. 

Una primera fase, desde el gobierno del general López Contreras hasta el 
de Pérez Jiménez, (1936-1950) se caracterizó por su gran importancia cualita­
tiva. Después de la Guerra Civil, la inmigración española estuvo compuesta por 

* Ponencia presentada en el CONGRESO DE LA EMIGRACION ESPAAOLA AL AREA 
DEL CARIBE DESDE FINALES DEL SIGLO XIX. Organizado por la Casa de España 
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morativas del V Centenario del Descubrimiento de América. Sto. Domingo, República 
Dominicana, 24 al 29 de septiembre de 1989. 
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una gran cantidad de intelectuales, profesionales, técnicos y artistas que brindaron 
un gran aporte cultural a un país sediento de luces. 

Sin embargo, es importante destacar que hacia 1948, comenzó a arribar a 
Venezuela una oleada de trabajadores y campesinos junto a muchos intelectuales 
y profesionales. 

La segunda fase de la inmigración española al país debe situarse a comienzos 
de la década del 50, durante la política de "puertas abiertas" del gobierno del 
general Marcos Pérez Jiménez. En este período la inmigración española estuvo 
compuesta por trabajadores y campesinos los cuales, posteriormente, se orientaron 
preferentemente hacia el comercio, dando un importante impulso a la actividad 
P.Conómica generadora de empleos. 

Es importante resaltar, antes de entrar al proceso mismo de la inmigración 
española a Venezuela, que no ha existido en el país una "inmigración española" 
homogénea, sino, por el contrario, tantas "inmigraciones españolas" como nacio­
nalidades hispanas han llegado al país. Gallegos, asturianos, catalanes, canarios, 
vascos, etc., se han organizado de acuerdo a la región de procedencia, fundando 
diversos clubes y asociaciones, entre ellos el Hogar Canario, la Hermandad Ga­
llega, el Centro Asturiano, el Centre Catalá y otros. 

Como se puede ver, ha prevalecido el regionalismo a la hora de asociarse. 

PRIMERA FASE: 1936-1950 

Durante el largo gobierno de Juan Vicente Gómez, prácticamente no existió 
inmigración en Venezuela. El viejo general andino, como buen montañés, era 
desconfiado. No tenía nada contra los extranjeros pero prefería vigilarlos y no 
fomentar la inmigración masiva. Así sería más fácil controlarlos. Para él todo 
el mundo era sospechoso, 

... "yo no le hago caso a Zumeta con eso de la inmigración. El quiere 
que vengan unos grupos grandes. Los extranjeros que vengan, pero gra­
neaditos, uno por uno, para que uno pueda vigilarlos. A mí me gustan los 
isleños que son como yo, trabajadores del campo y los italianos y los 
españoles que son de la misma religión que uno y hablan la misma lengua 
y uno los entiende ... Pero hay que tener más cuidado con todos, porque 
t:so del comunismo es una plaga".1 

César Zumeta, periodista y sociólogo, uno de los intelectuales del régimen, 
insistió ante el dictador sobre la necesidad de poblar a Venezuela mediante una 
inmigración masiva. El testarudo montañés nunca hizo caso de aquellas recomen­
daciones. Aceptaba a los canarios por ser campesinos como él, pero su descon­
fianza le impedía abrir las puertas del país a los extranjeros. 

No será sino a partir del gobierno del general Eleazar López Contreras, quien 

1. RAMÓN J. VELÁSQUEZ: Confidencias Imaginarias de Juan Vicente G6mez. Caracas, 
Ediciones Centauro, 1979, p. 381. 
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sucederá a Gómez en 1936, tras la muerte de éste, cuando la inmigración reco­
brará el rumbo perdido desde la época de Guzmán Blanco. 

Un elemento externo, independientemente del interés de López Contreras, 
contribuirá al desarrollo de la inmigración: la Guerra Civil Española. 

A partir de 1936, la burguesía venezolana comienza a echar las bases de 
un nueve y moderno capitalismo que sustituirá a la Venezuela tradicional y oli­
gárquica del período anterior. El país habrá entrado en el siglo veinte, como dijera 
en alguna ocasión Mariano Picón Salas. 

Dentro de este novísimo andamiaje jurídico e institucional estarán las leyes 
que reglamentarán la inmigmción y colonización del país. 

En 1936, una de las primeras tareas de López Contreras fue el estableci­
miento de la Colonia Mendoza (Estado Miranda) con un grupo de inmigrantes 
canarios procedentes de Cuba. La isla caribeña atravesaba por aquellos años una 
difícil situación como consecuencia de la crisis de 1929. La recesión obligó a 
muchos inmigrantes a buscar nuevos horizontes. La Venezuela petrolera fue uno 
de ellos. 

A pesar del interés del gobierno, algunos altos funcionarios se mostraban 
reticentes a permitir la entrada de inmigrantes españoles, específicamente vascos, 
al país. El miedo al comunismo era el factor fundamental. No obstante esta situa­
ción, en junio de 1938, el Ministerio de Agricultura y Cría, que por aquellos 
años era el organismo encargado de la inmigración, estaba haciendo gestiones 
para lograr la entrada de un grupo de vascos al país.2 

Meses después, el 26 de agosto de 1938 para ser exactos, se decreta la crea­
ción del Instituto Técnico de Inmigración y Colonización. Una de las primeras 
empresas del nuevo organismo será un ensayo de colonización con un grupo de 
campesinos vascos. Mientras se agilizaban los trámites para traer del sur de Francia 
un pequeño contingente d~ labradores vascos que se mostraban interesados en 
venir a Venezuela. 

El proceso migratorio de españoles, empero, tuvo serias dificultades. Aunque 
el gobierno de López se mostró realmente interesado en la inmigración, fue bas­
tante cauteloso a la hora de traer inmigrantes españoles. Los sucesos políticos de 
España y la compleja situación social de Venezuela interferían las decisiones al 
respecto. 

La prensa del país se hizo eco de esta polémica, un editorial de El Heraldo del 
4 de mayo de 1938, defendía la inmigración masiva de refugiados vascos;3 Enrique 
Bernardo Núñez en su columna "Signos en el tiempo" del diario El Universal 
pidió en mas de una ocasión que se acogiera en el país a los exiliados españoles.4 

2. ERMILA TROCONIS DE VERACOECHEA: El Proceso de la Inmigraci6n en Venezuela. 
Caracas, Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia, vol. 41, 1986, p. 234. 

3. VfcTOR SANZ: "La guerra de España en la prensa venezolana", Tierra Firme, Año 1, 
vol. I, Caracas, octubre-diciembre de 1983, p. 367. 

4. Ibídem, p. 368. 
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Otros diarios, como La Esfera de Caracas y El Vigilante de Mérida, se oponían a 
la entrada de "indeseables comunistas" procedentes de España.' Sin embargo, tal 
como nos lo afirmó en una entrevista el emigrado español y profesor de la Uni­
versidad Central de Venezuela, Víctor Sanz, durante el gobierno de López Con­
treras se dio preferencia a los inmigrantes vascos por el hecho de ser estos de 
religión católica, lo cual los convertía, a los ojos del gobierno, en libres de cual­
quier sospecha de comunismo. No obstante esto, en España los vascos apoyaron 
mayoritariamente a la República, ya que esta les garantizaba su autonomía regional. 

Otro grupo al cual López Contreras privilegió fue el de los catalanes, prin­
cipalmente por existir en el país desde la época de Gómez, una pequeña colonia 
de inmigrantes de esta nacionalidad y además, por ser Cataluña el emporio indus­
trial de España, del cual podían venir trabajadores calificados, tan necesarios en 
aquel momento para el país. Sin embargo, con respecto a los catalanes, el gobierno 
tuvo mucho cuidado en seleccionarlos evitando cualquier filiación previa al comu­
nismo y tratando de que fueran familiares de los ya establecidos en Venezuela.6 

Un ejemplo de este interés por la inmigración vasca se refleja en el hecho 
de que de un total de 824 inmigrantes traídos entre el 1 de enero y el 7 de 
diciembre de 1939, 603 eran españoles y de estos, la mayoría eran vascos.7 Ermila 
Troconis de Veracoechea nos dice que: 

"De julio a septiembre de 1939 ingresaron 338 vascos, entre los que 
había agricultores, mecánicos, marinos, pescadores, albañiles, médicos, coci­
neros, ingenieros, electricistas, especialistas en artes gráficas, delineantes, 
caldereros, dentistas, etc" ... 8 

Es importante destacar entre ellos el gran aporte de los médicos vascos, en 
su mayoría refugiados republicanos; entre otros cabe citar a José María Bengoa, 
Luis Bilbao Líbano, Juan Lorenzo Zarranz y otros. 

También en el comercio y la industria destacaron los inmigrantes vascos. 
La industria pesquera se vio favorecida por la labor de estos inmigrantes. Las 
"Pesquerías Vascas del Caribe" son un ejemplo de ello. 

Sin embargo, hacia los años cuarenta hubo en el país cierto grado de xene­
fobia debido a que muchos de aquellos inmigrantes eran simples aventureros 
que no ejercían el oficio que habían declarado al entrar al país. Esto se debió en 
buena medida al hecho de que muchos no venían de España sino de Santo Do­
mingo y de Cuba, donde se les enroló precipitadamente sin tomar en cuenta su 
verdadero oficio y conducta previa. Sobre este particular dijo el periodista y 
escritor Enrique Bernardo Núñez: 

"La inmigración en Venezuela ha sido y seguirá siendo un fiasco, si no 
se cambia el criterio. O si éste no viene en su ayuda. Una inmigración de 
funcionarios. Personajes de muchas campanillas que vienen a ganar suel-

5. Ibídem, pp. 370-371. 
6. Entrevista al Prof. Víctor Sanz, 14 de septiembre de 1989. 
7. ERMILA TROCONIS DE VERACOECHEA, Ob. cit., p. 247. 
8. Ibídem, p. 241. 
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dos. . . Y no se tienen noticias del contratista de tales inmigrantes. Casi 
todos los inmigrantes vienen a ganar sueldos, sueldos del presupuesto. Y 
los mismos campesino, o los que se dicen tales, son llevados bajo palio. 
Es una inmigración de parásitos la que se nos viene encima a competir 
con la parasitería criolla" .9 

No obstante el relativo interés del gobierno fue muy poca la inmigración 
que ingresó al país entre 1936-1944, el fantasma del comunismo fue uno de 
los obstáculos a la inmigración peninsular.10 

El gobierno del presidente Medina Angarita (1941-1944) fue muy poco lo 
que hizo en torno a la inmigración en el país. Quizás lo más importante realizado 
por esta administración fue, tomando en cuenta el probable éxodo de europeos 
a consecuencia de la Segunda Guerra Mundial, el establecimiento de una comisión 
para estudiar en qué forma se podría beneficiar el país de tan esperada inmigra­
ción. 

En 1945 · la Junta Revolucionaria de Gobierno reemplazó al depuesto 
presidente Medina. Los nuevos gobernantes estaban interesados en impulsar de 
nuevo la inmigración. La Junta presidida por Rómulo Betancourt continuó y 
amplió los programas iniciados por Medina. Se estableció una Comisión Nacional 
de Inmigración encargada de formular la política inmigratoria. Se enviaron tres 
misiones· a Europa (Francia, Italia y Alemania) con el fin de seleccionar la inmi­
gración, pero no sería, sino hasta 1948 cuando comenzarían a verse los frutos de 
este trabajo con la entrada de gran cantidad de inmigrantes. 11 

SEGUNDA FASE: 1950-1960 

En 1948 el panorama político del país ha cambiado radicalmente. Una Junta 
Militar rige los destinos de Venezuela. Será durante este período que la inmi­
gración, que alcanzará un carácter masivo, se convertirá en un factor demográfico 
de verdadera significación. A partir de la década del 50 el gobierno presidido por 
el general Marcos Pérez Jiménez abrirá las puertas del país a la inmigración 
europea. El desarrollo del sector secundario de la economía así como la industria 
lización a gran escala determinarán la necesidad de mano de obra barata y espe­
cializada. . . "El consecuente crecimiento en la demanda de trabajadores en el 
sector secundario y en el terciario generó tanto una masiva inmigración de europeos 
como una masiva migración interna rural-urbana" ... 12 

Con la creación de consulados venezolanos en Santa Cruz de Tenerife y 
La Coruña y la entrada de España al Comité lntergulJernamental de Migraciones 

9. ENRIQUE BERNA.Roo NÚÑEz: "Signos en el tiempo. Inmigración", El Universal, 13 de 
enero de 1940. 

10. SusAN BERGLUND y HuMBERTO HERNÁNDEZ ULIMÁN: Los de Afuera: Un estudio ana­
lítico del proceso migratorio en Venezuela, 1936-1985. Caracas, CEPAM, 1985, p. 43. 

11. Ibídem, p. 44. 
12. SASKIA SASSEN-Koos: "Crecimiento económico e inmigración en Venezuela" en: MARY 

M. KRITZ, Migraciones Internacionales en Las Américas. Caracas, CEPAM, 1980, p. 66. 
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Europeas (Cll\ffi) en 1955, se produce una gran oleada de inmigrantes espa­
ñoles al país, especialmente gallegos y canarios. 

La riada de inmigrantes va a ocasionar un fenómeno nuevo que mantendrá 
en jaque al gobierno. El eco que desde Venezuela llega a la península es de bonanza 
y bienestar. Los españoles que ya se encuentran en el país envían el mensaje a 
los que se encuentran aún en el lar nativo. Pronto se producirá un aluvión de 
inmigrantes ilegales e indocumentados, mientras los agentes viajeros aprovechan 
la circunstancia para hacer pingües ganancias a costa de la esperanza de los inmi­
grantes. Se les hará firmar contratos de trabajo ficticios a cambio de altas sumas 
de dinero. 

Entre febrero de 1948 y febrero de 1951, 60 veleros con 3.800 inmigrantes 
clandestinos ingresaron a Venezuela. 

La Seguridad Nacional, policía política del régimen, será la que se ocupará 
de la represión a esta práctica. Es significativo el número de personas que 
llegaban sin documentación, en julio de 1950 llegaron 140 canarios a bordo de 
un barco de vela. Ese mismo mes 12 españoles fueron repatriados por entrar al 
país sin documentación. Lds métodos represivos aplicados a los disidentes políticos 
se extenderán a los inmigrantes españoles ilegales, 

... "Los refugiados que arribaron después del golpe militar contra Ga­
llegos conocerían nuevas penalidades y azarientos inconvenientes: en 1949 
una cuarentena impuesta a la mayoría de los viajeros clandestinos del velero 
Providencia en la terrible isla de Guasina. . . a los tres meses fueron tras­
ladados a Puerto Cabello y de allí a El Trompillo ... Para julio de 1949 
ya sumaban doscientos sesenta y seis inmigrantes los confinados en Gua­
sina . . . Y a después los refugiados canarios serían ubicados en barracones 
por los lados del barrio Sarría en Caracas . . . Para septiembre son repa­
triados capitanes, marinos y cocineros después de permanecer presos en 
b Cárcel Modelo, mientras los pasajeros son internados en la isla de La 
Orchila y desde allí trasladados a El Trompillo".13 

Con la caída de la dictadura (enero de 1958) se abre un nuevo período para 
la inmigración española en el país. La década del 60 va a estar signada por 
un1c1. profunda recesión económica que obligará al gobierno a suspender la política 
de "puertas abiertas" de Pérez Jiménez. · 

No será sino hasta 197 3, cuando la bonanza petrolera generará un nuevo 
impulso a la inmigración, situación que se ha mantenido relativamente similar hasta 
nuestros días, con la característica de que la nueva inmigración no es ya europea, 
sino fundamentalmente colombiana y de otros países del continente. 

LA PRESENCIA GALLEGA EN VENEZUELA 

La inmigración gallega al país podría dividirse en tres grandes oleadas. Una 
primera se podría ubicar a mediados de los años treinta, --durante y después 

13. HELí CoLOMBANI: Presentación a Inmigración canaria en Venezuela. Inédito, 1989, p. 2. 
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de la Guerra Civil Española- época en que comienzan a verse gallegos en los 
principales centros poblados de Venezuela. Un segundo aluvión, esta vez de gran 
importancia cuantitativa, durante los años 50, época en que gobernaba dictato­
rialmente a Venezuela el general Marcos Pérez Jiménez y, una tercera oleada a 
partir de 1973 que por las características del período como por sus compopnentes, 
habría que ubicar en la nueva y beneficiosa situación económica que vive el país. 

Para principios de la década del 30 habían muy pocos gallegos en Venezuela. 
No será sino a mediados de la década cuando se produzca una primera oleada mi­
gratoria. Un gallego residente en Caracas, entrevistado por Ramón Contiña el 
16 de j1,1nio de 1981, dijo: 

... "Mis amistades las coseché entre españoles de otras regiones: santan­
derinos, isleños, vascos, catalanes. Comencé a notar la presencia gallega 
en los años de la Guerra Civil Española y después" ... 1 

Dos factores contribuyeron al novísimo éxodo de gallegos: por una parte, el 
drama de la Guerra Civil, con su secuela de hambre y persecución, y, por otra, 
la crisis recesiva en Cuba, de la cual proceden una gran cantidad de inmigrantes 
galaicos, 

"Unas cuantas decenas de inmigrantes no exiliados proceden de Cuba; 
se ven obligados a abandonar esa isla -aunque no todos, pues alguno 
llegó como representante o trabajador de compañías extranjeras-, debido, 
al receso en el mercado de trabajo a partir de 1930, el cual en la gran 
isla caribeña dependía de un solo renglón, el azúcar, y, además, enorme­
mente subordinado a las oscilaciones de los mercados internacionales, sobre 
todo del americano" . . . 15 

La crisis del 29 había afectado la economía mundial y Cuba, que no contaba 
con petróleo como Venezuela, se vio severamente resentida, originándose entonces 
una fuerte corriente de migrantes gallegos al país. 

La inmigración gallega hacia los afios cuarenta, llega también directamente 
de Galicia, ya para entonces la colonia galaica en Venezuela se puede dividir en 
"política" y "económica", son los años del enconamiento entre los españoles, los 
años siguientes al fin de la Guerra Civil. 

Por estos años, un grupo de gallegos a los cuales acompañan otros españoles 
disidentes del régimen de Franco, se escinden de la Casa de España --de claras 
tendencias republicanas- y fundan el Lar Gallego hacia principios de 1945, el 
cual se convierte en el centro pionero de los clubes sociales y mutualistas de esta 
colonia en Venezuela. 

La pugna entre franquistas y republicanos se traslada al país, y se refleja 
con ardor en el seno de las asociaciones existentes. Después de la Guerra Civil 
llega Julio Noya, refugiado republicano, que trata de unificar a los dos centros que 

14. RAMóN U>NTIÑA: Gallegos en Venezuela. Caracas, Editorial Logos, 1982, p. 109. 
15. Idem. 
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agrupaban a los gallegos en Venezuela. Noya no logra su cometido, esto corres­
ponderá a otros inmigrantes gallegos años más tarde. 

En 1948 disidentes del Lar Gallego, encabezados por Silvio Santiago, fundan 
el Centro Gallego; este nuevo centro, con un cariz más popular y menos político, 
fue inaugurado ofreciendo fiestas y actos bailables. Este club buscaba atraer a los 
nuevos inmigrantes gallegos, más ligados a la actividad económica y ajenos a los 
hechos políticos ocurridos en España años antes. Mientras tanto, el Lar Gallego 
mantenía su carácter politizado, siendo el lugar de reunión de los gallegos ene­
migos del franquismo. 

¿POR QUÉ LOS GALLEGOS LLEGAN TARDÍAMENTE A VENEZUELA? 

Los motivos por los cuales los españoles, y particularmente los gallegos, 
arriban con retraso al país -a diferencia de otros países del continente-- se debe 
a tres factores: 1) Las discrepancias entre el gobierno franquista y la Junta Re­
volucionaria de Gobierno, presidida por Rómulo Betancourt. En octubre de 1945, 
uno de los primeros actos políticos del nuevo gobierno fue retirar la represen­
tación diplomática venezolana acreditada en Madrid, mientras se reconocía al go­
bierno republicano en el exilio, de acuerdo a esto. . . "Al gobierno franquista le 
tocará esperar que los militares se deshagan de los civiles con la asonada de no­
viembre de 1948, al derrocar a Rómulo Gallegos, para ser reconocido nueva­
mente en abril de 1949".16 

2) Otra de las causas que retrasó el ingreso de gallegos a Venezuela fue la 
tardía afiliación de España al Comité Intergubernamental de Migraciones Europeas 
(CIME), la cual se produjo en 1955, otro elemento fue: 3) La inexistencia de 
consulados venezolanos, hasta casi los años 50, en aquellas regiones españolas con 
profundos hábitos migratorios, tal es el caso de Galicia, cuyo primer consulado 
se creó en 1949 y, las Islas Canarias, en las cuales fue creado un consulado vene­
zolano tan sólo en 1948, en Santa Cruz de Tenerife. Una muestra de la escasa 
inmigración gallega al país, todavía en los años cuarenta, lo da el hecho de que 
un muestreo de 1.000 inmigrantes que obtuvieron sus documentos de identidad 
ante las oficinas de la DIEX (Dirección de Identificación y Extranjería) en 1948, 
tan sólo cinco son gallegos.17 

EL GOBIERNO DE PÉREZ Jn.IÉNEZ Y LA SEGUNDA GRAN OLEADA GALLEGA 

Como antes se vio, durante el gobierno de Pérez Jiménez la política 
de "puertas abiertas" posibilitó el incremento de la inmigración a Venezuela, sin 
embargo, el hecho de que la venida al país no estaba reglamentada por ningún 
acuerdo o tratado oficial le restó cierta vigorosidad. 

16. Ibídem, p. 101. 
17. Ibídem, p. 111. 
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A finales de 1954 y comienzos de 1955, se produjo una corriente de cam­
pesinos gallegos a la República Dominicana. Previamente, el dictador Rafael 
Leónidas Trujillo, en su viaje a Madrid, había concretado con su colega de manes 
dictatoriales, Francisco Franco, un tratado para introducir españoles al campo 
dominicano. Es así como numerosos gallegos acuciados por las necesidades de 
postguerra y cegados por la propaganda oficial, cruzaron el Atlántico en busca 
de un mejor destino; sin embargo, esta esperanza se volvió un espejismo. Los 
agentes de viaje, aprovechándose de la situación, le vaciaron los bolsillos a los 
infelices inmigrantes mientras ellos llenaban los suyos. Contratos ficticios y falsas 
promesas habían hecho desaparecer como por arte de magia el paraíso antillano. 
Hacia mediados de 1955 la mayoría de inmigrantes gallegos a República Domi­
nicana buscaron otro sitio donde ganarse la vida. Venezuela, ... "país con nuevos 
y halagüeños horizontes ... país de ensueño" ... 18 se convierte en la nueva Meca. 
Hacia allí se dirige la riada de inmigrantes gallegos. Unos desde Galicia, otros 
desde Cuba, todos buscando una mejor vida. La afluencia de gallegos antes de 
1954 no es significativa. A partir de aquel entonces, y al amparo de la política 
de "puertas abiertas" del gobierno de Pérez Jiménez se produce un incremento 
de la inmigración europea en general. 

Con el objeto de llevar a término una serie de obras infraestructurales, se 
requiere mano de obra barata y abundante, los gallegos son uno de los grupos 
que van a satisfacer estos requerimientos. Es así como entre 1955 y 1958, una 
de cada seis personas ceduladas en el país era de origen gallego.19 

En general, el número de españoles aumentó hasta el año 1958, cuando repre­
sentaron el 41,3% del total de inmigrantes, después continuaron siendo la corriente 
más numerosa. En 1961 los españoles sólo representaron el 26,1 % del total, 
sin embargo, una tercera parte de ellos eran gallegos, los cuales, junto con los 
canarios, representaban la mayoría de los hispanos en el país.20 

En este período los años de mayor afluencia gallega ~.l país van de 1955 a 
1957. El flujo aumenta en 1956 y 1957, tendía a ser mayor para el año siguiente, 
cuando el derrocamiento de Pérez Jiménez frena el proceso. 

Entre 1948 y 1961 -el período de mayor afluencia gallega a Venezuela­
el número de gallegos cedulados alcanzó a un total de 78.698, frente a un total 
de 612.425 inmigrantes cedulados.21 

Los sucesos políticos de Cuba en 1958 y 1959, produjeron un repentino y 
circunstacial éxodo de inmigrantes gaUegos a Venezuela, sin embargo, esta sería 
la última riada de oriundos de Galicia antes de que la contracción migratoria 
cerrara las puertas del país a partir de la década del 60. 

18. ÜLEGARIO SOTELO BLANCO y ANTONIO ARMESTO PoNTON: Galicia, Pueblo emigrante. 
¿Por qué? Barcelona, España, Ediciones Rase, 1978, p. 82. 

19. RAMÓN Ú>NTIÑA, Oh. cit., p. 114. 
20. SUSAN BERGLUND y HUMBERTO HERNÁNDEZ CALIMÁN, Oh. cit., p. 50. 
21. R. Ú>NTIÑA, Ob. cit., p. 116. 
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LA RECIENTE INMIGRACIÓN GALLEGA (1973-1988) 

A partir de 1960 el flujo migratorio de los gallegos al país -así como del 
resto de los inmigrantes- se redujo drásticamente. Los cambios políticos expe­
rimentados a raíz del derrocamiento de Pérez Jiménez frenaron la inmigración. 
Sin embargo, a partir de 1964 la situación comenzó a cambiar. Los duros años 
de la recesión previa y de la guerrilla fueron superados, abriéndose un nuevo 
período de relativa prosperidad. Durante estos años una leve corriente de gallegos 
llega al país como producto de la política inmigratoria de reagrupación de la 
organización "Acción Católica", la cual se mantiene hasta 1965 . 

. La débil inmigración gallega de la década del 60 no será, sino una transición 
entre la aluvional y compulsiva de los años 50 y la más reciente, que se desarrolla 
a partir de 1973 con la bonanza petrolera. 

Con las dificultades políticas y económicas en el Cono Sur del continente, 
una importante inmigración se deja sentir en el país. Muchos de ellos son gallegos. 
La historia se repite. Antes fueron inmigrantes gallegos pprocedentes de Cuba, ahora 
vienen de Argentina, Chile y Uruguay. Esta singular corriente migratoria se man­
tendrá hasta finales de 1980. 

Sin embargo, es de destacar que desde 1975 hasta nuestros días, la inmigra­
ción gallega, si bien tuvo un significativo repunte, sólo llega a un centenar anual. 

SITUACIÓN DE LOS GALLEGOS EN LA ACTUALIDAD 

Su laboriosidad y espíritu ahorrativo y austero, los ha convertido junto 
con el resto de inmigrantes españoles y del resto de Europa, en miembros desta­
cados de la sociedad venezolana. Después de haber sufrido las vicisitudes propias 
del hombre en un lar extraño, hoy gozan de una cómoda situación económica 
que los convierte, en general, en parte de la clase media del país. 

Esta ventajosa situación, así como el sentido gregario de los gallegos, los 
ha llevado a organizarse en clubes y sociedades mutualistas. En la actualidad 
existen dos instituciones de este tipo, el centro "Amigos de Santiago", fundada en 
1956 y la poderosa "Hermandad Gallega", fundada en 1960 como resultado de 
la fusión del "Lar Gallego", el "Centro Gallego" y la "Casa de Galicia". Esta 
última es después de las asociaciones gallegas de Argentina y Cuba, la más sólida 
del mundo. 

En la actualidad los gallegos, junto a los canarios, constituyen la nacionali­
dad más numerosa dentro de la colonia española radicada en Venezuela. 

Los gallegos en Venezuela han tenido una activa participación en el desarrollo 
económico y comercial del país. Esta última especialidad ha sido la privilegiada. 
Muchos gallegos, especialmente los venidos de La Graña (Pontevedra) y Carba­
llino (Orense), donde ya se dedicaban al pequeño comercio, trasladaron sus 
hábitos a estas latitudes. Muchos de los que hoy poseen importantes,negocios y 
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establecimientos comerciales, fueron vendedores ambulantes de telas, otros se 
dedicaron al antiguo oficio, muy común en algunas comarcas de Orense, de "amola­
dor" o "afilador" de cuchillos y otros enseres similares. A pie o en bicicleta se 
les veía en mucas ciudades del país; hoy este oficio casi ha desaparecido. En la 
actualidad, los gallegos tienen otro status social muy superior al que tenían cuando 
arribaron a Venezuela. 

CoNCLUSIONñS 

Como dijéramos al prmc1p10 de este trabajo, la inmigración española en 
Venezuela ha cumplido un doble rol: en un principio aportó conocimientos técnicos 
y profesionales. La in.migración que llegó al país después de la Guerra Civil l:e 
ofreció a Venezuela un cúmulo de experiencias en el campo cultural que nutrieron 
el desarrollo económico y social del país. 

Es larga la lista de nombres que con su trabajo tenaz han colaborado con el 
engrandecimiento de este joven país. 

En el campo de la medicina, Augusto Pi y Suñer, Santiago Ruesta, José Sán­
chez Covisa, Horado Serrano y José Solanes entre otros; en el campo de la Ar­
queología el sabio José María Cruxent, descubridor de las ruinas de Nueva Cádiz, 
en la isla de Cubagua; juristas como Manuel García Pelayo, fundador del Insti­
tuto de Estudios Políticos de la Univeresidad Central de Venezuela; historiadores 
como Manuel Pérez Vila, Pedro Grases y Miguel Izard, geógrafos como Pablo 
Vila y muchos otros, para los que necesitaríamos muchas páginas para mencionar. 

En una segunda fase, la inmigración aportó fundamentalmente trabajo y sudor 
de hombres humildes provenientes de la Madre Patria. Campesinos, obreros y 
trabajadores en general, han cumplido una labor encomiable en el campo, en 
la industria y, principalmente, en el comercio y la prestación de servicios. Oficios 
poco desarrollados en el país como la pastelería y panadería, han conocido una 
mayor diversificación gracias, en buena medida, al aporte de los inmigrantes 
hispanos. Actividades ligadas al turismo como hotelería, restaurantes y otros, 
también han avanzado gracias a ellos. 

Dentro de este grupo de hombres cabe mencionar a Salvador Pérez en el 
ramo de la venta y reparación de bicicletas; Saturnino Cuquejo en la industria del 
plástico, Francisco Rodríguez, fundador de la primera agencia de festejos del país; 
Julio Nogueira en la industria de la madera y José Iglesias, propietario de una 
popular red de tiendas (Pepeganga). Estos son sólo algunos españoles empren­
dedores, por cierto todos ellos gallegos. 
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PRINCIPALES GRUPOS DE EXTRANJEROS RESIDENTES EN VENEZUELA 

Números de personas 
Grupos 1961 1971 

Españoles 134.982 146.978 

Italianos 113.631 87.476 

Colombianos S8.357 179.357 
Portugueses 40 356 68.358 
Asiáticos 15.469 32.272 
Estadounidenses 12.305 11.202 

Africanos 2.593 

Fuente: ]Esús ANTONIO AGUILERA: La población de Venezuela. Dinámica histórica, soci<> 
económica y geográfica. Caracas, Universidad Central de Venezuela, 1975, p. 66. 

OCUPACIONES DECLARADAS Y PERMANENCIA EN EL PAIS 

Ocupación 

Agricultura 

Albañil 
Carpintero 

Del hogar 
Mecánico 
Obrero 

Españoles 

(permanencia=61,3%) 

% del total Permanc::cia % 

20,5 58,0 

4,7 59,4 

4,6 52,2 
27,8 63,4 

5,7 64,3 
3,9 50,9 

Fuente: SusAN BERGLUND y HuMBBRTO HBRNÁNDBZ CALIMÁN: Los de Afuera: Un estudio 
analitico del proceso migratorio en Venezuela, 1936-1985. Caracas, CEPAM, 1980, 
p. 103. 


